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digital). La cercanía entre los sectores formativos y producti-
vos es, de hecho, el elemento que permite a la Formación 
Técnico-Profesional funcionar de manera dinámica, enfren-
tando de mejor forma las exigencias impuestas por los cam-
bios sociales al sistema educativo.
El escenario de la Formación Técnico-Profesional en Chile, sin 
embargo, exige cambios profundos para poder aprovechar 
este potencial. En el país, hoy existen cuatro subsistemas de 
Formación Técnico-Profesional que apoyan el desarrollo de 
competencias de las personas en distintos momentos de su 
vida y en atención a sus diferentes necesidades. Estos espa-
cios, sin embargo, están débilmente relacionados y sujetos a 
regulaciones y normativas que (a priori) no parecen reflejar 
un entendimiento compartido sobre los objetivos y propósi-
tos de la Formación Técnico-Profesional como un sistema 
más amplio. Se trata, además, de un sistema en que los acto-
res relevantes para su desarrollo no se encuentran siempre 
bien representados, y tanto trabajadores como empleadores 
tienen baja influencia respecto al desarrollo del sector.
La situación actual de la Formación Técnico-Profesional 
como una serie de espacios desconectados es patente en la 
escasa presencia de rutas que unan los distintos espacios que 
la componen (lo que facilitaría el desarrollo de trayectorias 
de estudiantes y trabajadores); y en la inexistencia de un 
sistema de orientación vocacional y laboral que permita a 
estudiantes y trabajadores tomar decisiones informadas 
respecto a sus opciones educativas y/o laborales. Sin embar-
go, los desafíos que enfrentan hoy la Educación Media Técni-
co-Profesional, la Educación Superior Técnico-Profesional, la 

Capacitación y la Certificación de Competencias Laborales 
van más allá de la sola articulación entre espacios formativos, 
y se asocian también a temas de calidad y pertinencia. 
De cualquier modo, estos desafíos no son exclusivos de la 
Formación Técnico-Profesional y la formación tradicional de 
corte académico tampoco ha logrado responder de manera 
adecuada a ellos (pudiendo incluso, profundizar estos proble-
mas6); no obstante, existe un estigma sobre la Formación 
Técnico-Profesional que tiende a situarla en el imaginario 
colectivo como una opción de segunda categoría, asociada 
fundamentalmente al apoyo a personas en situación de 
vulnerabilidad social.
Gran parte de este estigma puede relacionarse con la falta de 
una identidad clara para la Formación Técnico-Profesional, 
que sea transversal a todos los espacios formativos que invo-
lucra. Tradicionalmente, la Formación Técnico-Profesional ha 
sido definida en oposición a la formación académica, y por lo 
tanto estas definiciones no han sido capaces de reflejar sus 
características propias, ligadas sobre todo al aprendizaje a 
través de la práctica y al fuerte componente tecnológico 
resultante de su relación estrecha con el mundo del trabajo.
Esta indefinición es también fuente de tensiones que aún 
persisten incluso dentro de los actores involucrados directa-
mente en la Formación Técnico-Profesional en Chile. Muchas 
de estas tensiones se relacionan precisamente con el enten-
dimiento de la Formación Técnico-Profesional como un espa-
cio remedial, y en esa línea persisten miradas de ésta como 
una formación terminal (en oposición a un espacio de apren-
dizaje a lo largo de la vida); otras que señalan que el involu-
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cramiento del sector productivo se basa en la responsabili-
dad social (en oposición al desarrollo de competencias como 
un elemento central de la cadena de valor de una empresa); y 
más aún, quienes insisten en que no existe en realidad una 
identidad propia de la Formación Técnico-Profesional y que 
más bien debe responder a los mismos estándares definidos 
para la formación académica. Si bien estas posiciones son 
cada vez menos dominantes en la discusión respecto al 
futuro de la Formación Técnico-Profesional7, se encuentran 
profundamente arraigadas en numerosos actores, lo que da 
cuenta de la complejidad de producir un cambio cultural 
profundo respecto al rol de la Formación Técnico-Profesional. 
A las dificultades existentes a nivel de sistema de Formación 

Técnico-Profesional se suman las particulares de cada 
subsistema formativo, con distintos niveles de desarrollo y 
madurez. Así, por ejemplo, en el caso de la Educación Media 
Técnico-Profesional (EMTP) contrasta su alta participación 
en la matrícula (acoge al 39% de los estudiantes del nivel 
secundario8), con los cuestionamientos respecto a sus resul-
tados de aprendizaje y empleabilidad frente a la formación 
Científico-Humanista. Estos cuestionamientos, sin embargo, 
parecen no considerar que la EMTP concentra fundamental-
mente a los jóvenes provenientes de contextos de mayor 
vulnerabilidad9: al controlar por nivel socioeconómico los 
resultados de aprendizaje prácticamente no presentan 
diferencias entre los distintos tipos de formación10, y los 

7 A modo de ejemplo, de acuerdo con nota técnica preparada por PNUD, los 
egresados de Educación Media Técnico-Profesional que no continúan 
estudios tienen menor probabilidad de tener ingresos bajos que los de 
Educación Media Científico-Humanista en la misma situación (entendien-
do como ingresos bajos aquellos que no cubren las necesidades mínimas 
de una familia promedio en Chile).
8 En efecto, la mayor parte de los documentos con propuestas para el 
desarrollo de la Formación Técnico-Profesional en los últimos años dentro 
del país señalan la necesidad de revisar la concepción de este espacio 
como educación de segunda categoría. Destacan en ello especialmente la 
“Política Nacional de Formación Técnico-Profesional” publicada por 
Mineduc en 2016; y el informe “Hacia un sistema de formación para el 
trabajo en Chile: el rol de los sectores productivos” publicado por CPC en 
2017.
9 Esto es respecto al total de estudiantes en tercero y cuarto año medio, en 

los cuáles se produce la diferenciación. Datos de Mineduc correspondien-
tes al año 2016.
10 Dos tercios de los establecimientos de Educación Media Técnico-Profe-
sional muestra un Índice de Vulnerabilidad Escolar (IVE) igual o mayor a 80 
(de un máximo de 100). Entre los establecimientos que sólo ofrecen 
formación Científico Humanista esta proporción se reduce a un 17%. 
Datos basados en IVE-SINAE publicado por JUNAEB para el año 2016.
11 Esto en base a la evaluación SIMCE que se desarrolla en segundo medio, 
previo a la diferenciación del currículum. Al no existir evaluaciones de 
salida de la Educación Media este es el parámetro más usado para compa-
rar la calidad de los aprendizajes entre distintos establecimientos.
12 Esto no sólo se ve reflejado en la menor probabilidad de tener un ingreso 
bajo (ver PNUD, 2017); sino también en mayor probabilidad de encontrarse 
empleado y un mayor ingreso promedio (ver Larrañaga et al., 2013). 
13 Las especialidades del área industrial tienen ingresos significativamen-
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egresados de Educación Media Técnico-Profesional mues-
tran mejores niveles de empleabilidad e ingresos entre quie-
nes no continúan estudios11, aunque ello depende fuerte-
mente de la especialidad elegida y tiene un importante 
sesgo de género12.
Entre los mayores desafíos de la Educación Media Técni-
co-Profesional se encuentra desarrollar procesos de apoyo y 
evaluación efectivos y pertinentes a la formación diferencia-
da13; generar mecanismos que faciliten la relación con el 
sector productivo; fortalecer la relación con otros espacios 
de la Formación Técnico-Profesional y mejorar la pertinencia 
de las especialidades respecto a las necesidades del sector 
productivo y de los distintos territorios del país.

Respecto a la Educación Superior Técnico-Profesional 
(ESTP), destaca el crecimiento sostenido de su matrícula 
durante la última década, llegando a casi la mitad del total 
del nivel terciario14. La gran mayoría de estos estudiantes 
(86%) cursa programas en instituciones acreditadas15, 
aunque existe todavía un gran número de instituciones de 
menor matrícula sin acreditar. Para los estudiantes de ESTP, 
el mayor de los problemas se encuentra en el ámbito de la 
permanencia en el sistema, donde las tasas de abandono 
son mayores que en el sector universitario, especialmente 
durante el primer año de estudios. Junto a ello, la amplia 
heterogeneidad de la oferta de Educación Superior (tanto en 
términos de su calidad como de denominación de progra-

te mayores que los del área de servicios. La presencia de matrícula femeni-
na, por otro lado, es mayor en especialidades de menores ingresos; e 
incluso dentro de una misma especialidad las mujeres tienen menor 
ingreso promedio que los hombres. Ver Larrañaga et al. (2013) para mayor 
detalle.
13 Estos procesos de apoyo deben desencadenar, finalmente, en la aplica-
ción de modelos pedagógicos que se centren en el aprendizaje deductivo 
basado en el hacer, dentro de los establecimientos educativos, para lo cual 
la acción de los actores públicos y privados vinculados a la EMTP es funda-
mental. 
14 En 2017, la matrícula en Centros de Formación Técnica (CFT) e Institutos 
Profesionales (IP) representa el 43% de la matrícula total de pregrado. La 
participación de la ESTP en la matrícula sube a un 49% al incorporar a 
quienes cursan programas de Técnico de Nivel Superior y Profesional sin 
licenciatura en Universidades. Por otro lado, entre los estudiantes de 

primer año un 54% ingresa a CFT o IP.
Datos del Sistema de Información de la Educación Superior (SIES) para 
2017.
15 Datos del Sistema de Información de la Educación Superior (SIES) para 
2017.
16 De acuerdo con datos de Anuario Estadístico SENCE, disponible en 
www.sence.cl
17 Los programas del Fondo Nacional de Capacitación (Foncap), dependien-
te de Sence, y una fracción minoritaria de los programas de Educación 
Básica para personas jóvenes y adultas, de Mineduc, ofrecen formación de 
oficios. Sin embargo, no existe una definición clara de qué es considerado 
un oficio y de cómo la oferta de oficios de la educación formal y la capaci-
tación se relacionan entre sí. En efecto, parece haber una total desco-
nexión entre la formación en oficios (dirigida fundamentalmente a progra-
mas sociales) y el desarrollo del mundo del trabajo y la industria en el país.
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EL CAMINO HACIA 
LA FORMACIÓN 
TÉCNICO-PROFESIONAL 
DESEADA

3.2 

Un sistema de Formación Técnico-Profesional articulado, 
centrado en las personas y sus trayectorias, y enfocado en la 
calidad y pertinencia de los espacios de aprendizaje se 
convierte en el pilar fundamental de mayores oportunidades 
para estudiantes y trabajadores, del aumento de la producti-
vidad e innovación del país, y de alcanzar mayores niveles de 
desarrollo social. Para ello, la Estrategia de Formación Técni-
co-Profesional propone tres hitos fundamentales para el 
período 2018-2030 de modo de alcanzar este escenario:

1. El establecimiento del Marco de Cualificaciones como el 
instrumento guía de la Formación Técnico-Profesional, 
ampliando progresivamente el desarrollo de cualificaciones 
sectoriales. La institucionalidad a cargo del Marco de Cualifi-
caciones elaborará orientaciones consistentes con éste a lo 
largo del sistema, considerando mecanismos de apalanca-
miento que resguarden su aplicación.

2. La creación de una institución que ejerza el rol de coordi-
nación del sistema de Formación Técnico-Profesional, la que 
operará con un período de marcha blanca de 5 años. El 
proyecto de ley para su creación será ingresado al Congreso 
en el año 2018 y será desarrollado por el Consejo Asesor de 
Formación Técnico-Profesional y su Secretaría Técnica.

3. La implementación de un nuevo currículum que reforma 
profundamente la Educación Media Técnico-Profesional, 
buscando responder de mejor manera a las necesidades de 
los estudiantes respecto a sus trayectorias de vida, del desa-
rrollo social del país, y del desarrollo económico y productivo. 
Este currículum será construido en conjunto entre el Estado, 
actores educativos, y actores del mundo del trabajo desde el 
año 2018, estará asociado al nivel 3 del Marco de Cualifica-
ciones, y contemplará mecanismos explícitos para la evalua-
ción de su implementación y resultados.
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Objetivo 2030

Situacion actual

Gobernanza fragmentada,
orientada al proceso

Gobernanza fragmentada,
orientada al resultado

Gobernanza coordinada,
orientada al resultado

Gobernanza coordinada,
orientada al proceso

ESTRATEGIA NACIONAL DE FORMACIÓN TÉCNICO-PROFESIONAL

I
29
I



SUBSECRETARÍA DE EDUCACIÓN
MINISTERIO DE EDUCACIÓN

I
30
I



ESTRATEGIA NACIONAL DE FORMACIÓN TÉCNICO-PROFESIONAL

I
31
I



SUBSECRETARÍA DE EDUCACIÓN
MINISTERIO DE EDUCACIÓN

I
32
I



ESTRATEGIA NACIONAL DE FORMACIÓN TÉCNICO-PROFESIONAL

I
33
I



I
34
I

SUBSECRETARÍA DE EDUCACIÓN
MINISTERIO DE EDUCACIÓN



ESTRATEGIA NACIONAL DE FORMACIÓN TÉCNICO-PROFESIONAL

I
35
I



SUBSECRETARÍA DE EDUCACIÓN
MINISTERIO DE EDUCACIÓN

I
36
I



ESTRATEGIA NACIONAL DE FORMACIÓN TÉCNICO-PROFESIONAL

I
37
I



SUBSECRETARÍA DE EDUCACIÓN
MINISTERIO DE EDUCACIÓN

I
38
I



ESTRATEGIA NACIONAL DE FORMACIÓN TÉCNICO-PROFESIONAL

I
39
I



SUBSECRETARÍA DE EDUCACIÓN
MINISTERIO DE EDUCACIÓN

I
40
I



ESTRATEGIA NACIONAL DE FORMACIÓN TÉCNICO-PROFESIONAL

I
41
I



I
42
I

SUBSECRETARÍA DE EDUCACIÓN
MINISTERIO DE EDUCACIÓN



ESTRATEGIA NACIONAL DE FORMACIÓN TÉCNICO-PROFESIONAL

I
43
I



SUBSECRETARÍA DE EDUCACIÓN
MINISTERIO DE EDUCACIÓN

I
44
I



ESTRATEGIA NACIONAL DE FORMACIÓN TÉCNICO-PROFESIONAL

I
45
I



SUBSECRETARÍA DE EDUCACIÓN
MINISTERIO DE EDUCACIÓN

I
46
I



ESTRATEGIA NACIONAL DE FORMACIÓN TÉCNICO-PROFESIONAL

I
47
I



I
48
I

SUBSECRETARÍA DE EDUCACIÓN
MINISTERIO DE EDUCACIÓN



ESTRATEGIA NACIONAL DE FORMACIÓN TÉCNICO-PROFESIONAL

I
49
I



SUBSECRETARÍA DE EDUCACIÓN
MINISTERIO DE EDUCACIÓN

I
50
I



ESTRATEGIA NACIONAL DE FORMACIÓN TÉCNICO-PROFESIONAL

I
51
I



SUBSECRETARÍA DE EDUCACIÓN
MINISTERIO DE EDUCACIÓN

I
52
I



ESTRATEGIA NACIONAL DE FORMACIÓN TÉCNICO-PROFESIONAL

I
53
I





ESTRATEGIA NACIONAL DE FORMACIÓN TÉCNICO-PROFESIONAL

I
55
I



SUBSECRETARÍA DE EDUCACIÓN
MINISTERIO DE EDUCACIÓN

I
56
I



ESTRATEGIA NACIONAL DE FORMACIÓN TÉCNICO-PROFESIONAL

I
57
I



SUBSECRETARÍA DE EDUCACIÓN
MINISTERIO DE EDUCACIÓN

I
58
I



ESTRATEGIA NACIONAL DE FORMACIÓN TÉCNICO-PROFESIONAL

I
59
I



SUBSECRETARÍA DE EDUCACIÓN
MINISTERIO DE EDUCACIÓN

I
60
I



ESTRATEGIA NACIONAL DE FORMACIÓN TÉCNICO-PROFESIONAL

I
61
I



SUBSECRETARÍA DE EDUCACIÓN
MINISTERIO DE EDUCACIÓN

I
62
I



ESTRATEGIA NACIONAL DE FORMACIÓN TÉCNICO-PROFESIONAL

I
63
I



SUBSECRETARÍA DE EDUCACIÓN
MINISTERIO DE EDUCACIÓN

I
64
I





SUBSECRETARÍA DE EDUCACIÓN
MINISTERIO DE EDUCACIÓN

I
66
I



ESTRATEGIA NACIONAL DE FORMACIÓN TÉCNICO-PROFESIONAL

I
67
I



SUBSECRETARÍA DE EDUCACIÓN
MINISTERIO DE EDUCACIÓN

I
68
I



ESTRATEGIA NACIONAL DE FORMACIÓN TÉCNICO-PROFESIONAL

I
69
I



SUBSECRETARÍA DE EDUCACIÓN
MINISTERIO DE EDUCACIÓN

I
70
I



ESTRATEGIA NACIONAL DE FORMACIÓN TÉCNICO-PROFESIONAL

I
71
I



I
72
I

SUBSECRETARÍA DE EDUCACIÓN
MINISTERIO DE EDUCACIÓN



ESTRATEGIA NACIONAL DE FORMACIÓN TÉCNICO-PROFESIONAL

I
73
I

ESTRATEGIA NACIONAL DE FORMACIÓN TÉCNICO-PROFESIONAL

I
73
I



SUBSECRETARÍA DE EDUCACIÓN
MINISTERIO DE EDUCACIÓN

I
74
I



ESTRATEGIA NACIONAL DE FORMACIÓN TÉCNICO-PROFESIONAL

I
75
I



SUBSECRETARÍA DE EDUCACIÓN
MINISTERIO DE EDUCACIÓN

I
76
I



ESTRATEGIA NACIONAL DE FORMACIÓN TÉCNICO-PROFESIONAL

I
77

I

ESTRATEGIA NACIONAL DE FORMACIÓN TÉCNICO-PROFESIONAL

I
77
I



SUBSECRETARÍA DE EDUCACIÓN
MINISTERIO DE EDUCACIÓN

I
78
I



ESTRATEGIA NACIONAL DE FORMACIÓN TÉCNICO-PROFESIONAL

I
79
I



SUBSECRETARÍA DE EDUCACIÓN
MINISTERIO DE EDUCACIÓN

I
80
I



ESTRATEGIA NACIONAL DE FORMACIÓN TÉCNICO-PROFESIONAL

I
81
I



SUBSECRETARÍA DE EDUCACIÓN
MINISTERIO DE EDUCACIÓN

I
82
I


